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PLRÓLOG©
—b>'x3*S»g :—

La Eucaristía fue instituida por el Verbo 
Encarnado; y es una derivación y amplifica­
ción de la Encarnación.

El Verbo Encarnado es una de las tres di­
vinas Personas: la segunda de la Beatísima 
Trinidad,.

La Beatísima Trinidad es Dios, criador de 
cielos y tierra, uno en esencia al mismo tiem­
po que trino en Personas.

He aquí por qué dedicamos algunos párrafos 
á la Divinidad, á la Beatísima Trinidad, y á 
la Encarnación, como preliminares para tratar 
de la Sacratísima Eucaristía.

Esta la consideramos como Sacrificio, como 
Sacramento ó manjar, y como prenda y recuer­
do que el amantisimo Jesús dejó á sus hijos en 
este valle de lágrimas.

Tal es el plan de este breve escrito, que el 
autor dedica á Jesús Sacramentado.





CAPITULO I

• I

DIOS

Dios, señor de infinita magostad, de infinita 
bondad, infinito poder, infinita sabiduría, que 
existe desde la eternidad y existe necesaria­
mente y existe por sí mismo: que en el tiempo 
y cuando le plugo dió existencia y forma al 
universo, tanto visible como invisible, tanto 
corporal como espiritual, tanto material como 
inmaterial, creación que sin ser infinita, por­
que lo creado no puede ser infinito, es sin em­
bargo tan grandiosa que su extensión y natu­
raleza, contornos y límites, número y calidad 
de maravillas, exceden la capacidad intelectual 
y aun la imaginativa del hombre: Dios, cuya 
grandeza y magostad turban la imaginación 
más aun que el sol cuando hiere nuestras pu­
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pilas: Dios, cuya grandeza y magestad exceden 
infinitamente los límites de nuestro entendi­
miento, sin que dejemos por eso de comprendci' 
que sin Dios, sin un ser que exista por sí mis­
mo, que haya existido siempre, que sea necesa­
ria é infinitamente poderoso, nada podría exis­
tir y nada podría explicarse v todo sería ab­
surdo é imposible: Dios, cuya grandeza no 
comprendemos ni podremos comprender por lo 
mismo que es infinita, pero cuya existencia es 
tan patente que no se ocultó á ningún pueblo, 
raza ni grado de civilización: Dios, tiene-, 
en su modo de ser, en su modo de existir, en 
su esencia y naturaleza, una particularidad que 
tampoco comprendemos, pero que ni siquiera 
hubiéramos sospechado si El mismo no se hu­
biera dignado revelarla.

Nos referimos á la Trinidad Beatísima de 
Personas en la unidad absoluta de esencia.

II
BEATÍSIMA TRINIDAD

Por la divina Revelación, sin la cual se 
hubiera extraviado y confundido la razón hu­
mana, como en efecto se ha confundido y ex­
traviado, aun en las cosas más fáciles y trivia­
les, siempre que ha prescindido ó carecido de 
ella, por la divina Revelación sabemos que 
en Dios, no obstante que es uno solo y uno 
mismo, hay tres Personas distintas, que se 
llaman Padre, Hijo y Espíritu Santo: tan per- 
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Rectamente distintas, que el Padre no es el 
Hijo ni el Espíritu Santo, el Hijo no es el Pa­
dre ni el Espíritu Santo, y el Espíritu Santo 
no es el Padre ni el Hijo: y sin embargo, Pa­
dre, Hijo y Espíritu Santo, no son más que un 
solo y únich Dios.

¿En qué consiste y cómo se explica la trini­
dad de Personas en la unidad absoluta de 
esencia? Hoy por hoy lo ignoramos.

Es verdad que por todas partes se divisa la 
huella de una Trinidad creadora: es verdad 
que el número tres reina é impera en todos los 
órdenes de la creación como número predilecto 
del sumo Hacedor.

En efecto, la primera obra de Dios debió 
de ser el espacio: y el espacio, que sin duda es 
uno. consta sin embargo de tres elementos 
perfectamente distintos, que son longitud, lati­
tud y profundidad.

La segunda obra debió de ser el tiempo; y 
el tiempo se compone de tres términos perfec­
tamente distintos, que son pasado, presente y 
futuro.

En el espacio y el tiempo encerró Dios toda 
la creación; y en toda ella resplandece la va­
riedad en la unidad como factores indispensa­
bles de la belleza; pero la variedad viene á 
resolverse siempre y en todas partes en trini­
dad. Tres clases, tres órdenes de seres constitu­
yen el universo: que son espíritu puro, puia 
materia y el espíritu unido á la materia, ó, 
seres materiales, seres inmateriales y seres 
mixtos.
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La materia consta de tres dimensiones, que 

son largo, ancho y grueso; y no puede existir, 
ni siquiera concebirse con una ó con dos solas 
dimensiones.

¿Qué fuerzas físicas dominan en la materia? 
tres: electricidad, calor y luz, perfectamente 
distintas; y sin embargo los sabios están empe­
ñados en que los tres Huidos calórico, lumínico 
y eléctrico son manifestaciones de uno solo y 
uno mismo.

Tres reinos se destacan en la naturaleza: 
mineral, vegetal y animal. Tres dimensiones 
en cada mineral: tres constituyentes en cada 
vegetal, que son raíces, tallo ó tronco y ramas. 
Tres operaciones en cada animal, que son cre­
cer, moverse y sentir, además de que tres par­
tes-cabeza, tronco y extremidades—compo­
nen su cuerpo único.

Tres facultades del alma: memoria, enten­
dimiento y voluntad.

La música la constituyen el compás ó dura­
ción del sonido, el tono ó elevación del sonido, 
y el timbre ó calidad del sonido.

El juicio y su expresión, ó sea la proposi­
ción, se compone de sujeto, predicado y verbo.

, El raciocinio y su expresión, que es el silo­
gismo, consta de premisa mayor, premisa me­
nor y consiguiente....

1 por decirlo de una vez, por do quiera y 
en todas partes destácase la trinidad en la uni­
dad, produciendo las dos de consuno, y nunca 
una sola, la harmonía, el orden, la belleza.

Ya que los heraldos de la ciencia piden 
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hechos y nada más que hechos, no estaría por 
demás se dignaran tijar su atención en esta 
serie interminable y nunca, interrumpida de 
luchos y nos dijeran si les parece indigno de 
la razón humana atribuir al creador del uni­
verso, en vista de tantos hechos alguna Trini­
dad, rodeando, amenizando y embelleciendo la 
unidad. Porque la razón natural dicta que no 
puede haber más que un Dios; pero e^ta misma 
razón, ilustrada con la luz de la ie, demuestra 
de alguna manera que la creación es obra de 
una Trinidad que por do quiera dejó señales de 
su divina presencia. , .

Sin embargo, confesamos que la trinidad 
de personas perfectamente distintas en la uni­
dad absoluta é intangible de la Divinidad, ex­
cede nuestra comprensión. # ,

No es que el dogma de la Santísima Trini­
dad se oponga ó repugne á la razón natural: es 
que la excede, es que está fuera de su alcance. 
Como está igualmente, y por idéntica razón, 
Inera del alcance de toda, objeción seria; y lo 
estará en efecto mientras no sepamos en qué 
consisten las personas divinas y en qué consis­
te la esencia de Dios. Y nada de esto sabremos, 
y todo esto ignoraremos (como ignoramos casi 
todo, aun en el orden natural), mientras no 
traspasemos los umbrales de la eternidad y se 
nos permita extender la mirada atónita por el 
inconmensurable horizonte de la creación y 
contemplar de cerca y con luz celestial al divi­
no Autor. .

Entonces, cuando tengamos la dicha de ver 
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á Dios cara á cara, facie ad, faciem, y tal cual 
es, siculi est, entonces veremos y nos convence­
remos, con santa y deleitosa admiración, que la 
trinidad de Personas, lejos de turbar ó empa­
nar la unidad de esencia y de ser anómala ó 
imposible, constituye ella precisamente, en 
combinación con la unidad, la suma belleza de 
Dios: y que Dios no podía menos de ser tan tri­
no en Personas como uno en esencia, si había 
de ser soberanamente bello, infinitamente per­
fecto: esto es, si había de ser verdadero y único 
Dios.

Ahora, bien; una de estas divinas Perso­
nas, no las tres: la segunda, y no la primera ni 
la tercera: el Hijo ó Verbo, y no el Padre ni el 
Espíritu Santo, encarnó, hízose hombre, sin de­
jar por ello de ser Dios.

III
LA ENCARNACIÓN

El Hijo de Dios, distinto del Padre y del 
Espíritu Santo, en cuanto á la Persona; pero 
idéntico con el Padi-e y el Espíritu Santo, en 
cuanto á la esencia, á la naturaleza, al poder, 
sabiduría, majestad, bondad, divinidad: el Ver­
bo Eterno, Dios con el Padre y el Espíritu San­
to, que hizo brotar de la nada innumerables 
mundos y los sembró de inenarrables maravi­
llas: este Dios, más hermoso que todas' sus 
obras, más bueno que todos sus ángeles, más 
grande que toda la creación: encarna, se pre- * 
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senta en la tierra en forma de hombro, vestido 
con nuestra naturaleza, sin deponer por esto la 
divina, antes bien uniendo, juntando las dos 
naturalezas en una sola y una misma Persona, 
desposando la naturaleza humana y la divina 
con el vínculo sagrado de una sola personali­
dad, uniendo, en tin, Mpostáticamemle la natu­
raleza humana que tomó en el tiempo á la. na­
turaleza divina que ya poseía desde la eter­
nidad.

¡La Encarnación!!....
Es verdad que en el Antiguo Testamento 

había mil anuncios de un acontecimiento ex­
traordinario, mil promesas dé un Libertador, 
de un Redentor, de un caudillo de Judá. Pero 
¡encarnar Dios!

Es cierto que la humanidad pasó cuarenta 
siglos suspirando por la Encarnación. Porque, 
no cabe dudarlo, el hombre no puede pasar sin 
Dios; pero el hombre no se contenta con un 
Dios á quien no ve, con un Dios al que no ove, 
con un Dios que no le habla, que no le dice 
nada, que no se cuida de sus miserias, que no 
lo consuela en sus desdichas

Por eso en el pueblo de Israel se repetía sin 
cesar el grito de Isaías: ¡oh cielos, derramad, 
desde arriba -vuestro rocío -y lluevan las nubes 
al Justo; ábrase la tierra -y brote al Salvador. 
Y lo» gentiles forjan dioses sin cuento; pero 
dioses visibles, que brotan de las entrañas de 
la tieri-a, ó salen del seno del mar, ó descien­
den de las alturas del cielo.

Sin embargo, ¡hacerse hombre todo un Dios!

u



Es verdad que el hombre parece hecho 
para la Encarnación. Nada llega á su espíritu, 
nada penetra y arraiga en su corazón, si no le 
entra por los sentidos.

Con los espíritus Dios comunicará por me­
dios espirituales, inmateriales, insensibles; con 
las mil clases de seres que pueblan quizá mi­
llones de mundos para nosotros desconocidos, 
Dios tendrá mil modos y medios de comunicar­
se y hacerse conocer y entender; pero en el 
mundo del hombre todo es encarnación. El 
hombre mismo todo entero ¿qué es más que un 
espíritu, un alma encarnada, un alma espiri­
tual vestida, cubierta, encerrada en carnt?

¿Qué cosa más espiritual que el pensamien­
to?; y sin embargo no se desarrolla, no se com­
pleta, y mucho menos se comunica, si no se le 
viste, si no se sensibiliza, si no se cubre de 
carne, si no encarno.

Sin embargo, ¡encarnar todo un Dios, y en­
carnar en la forma en que lo hizo!

Porque, es de notar que en la Encarnación 
todo es hermoso, todo es bello, todo es delicado, 
todo es magnífico, sublime, divino! También es 
verdad que la Encarnación es la obra maestra 
de Dios; como que en todas las demás obras se 
trata do criaturas más ó menos excelentes, 
mientras que en esta es El mismo el creado, 
por decirlo asi. Por eso no es de extrañar que 
el divino Artitice no haya olvidado aquí ni el 
menor detalle.

En efecto; antes de encarnar deja transcu­
rrir cuarenta siglos de expectación; cuarenta*
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siglos durante los cuales la humanidad se pre­
parase par» recibii1 á su Libertador.

Y cuando llega la hora de cumplir las divi­
nas promesas, en primer lugar Dios escoge la 
Encarnación, siendo así que para rescatar al 
linaje humano tendría otros mil medios mucho 
menos costosos, (fuera de que ninguna obliga­
ción tenía de redimir al hombre).

En segundo 1 ugar, aun adoptada la Encar­
nación como forma la más apropiada para res­
catar á la pobre humanidad, pudo Nuestro 
Señor formar su cuerpo de elementos celestia­
les; pudo á lo menos aparecer, como el primer 
hombre, en edad adulta; y, pudo tomar la natu­
raleza humana tal cual El la hiciera, tal cual 
era antes de la culpa, esto es, impasible, in­
mortal, y coronada de gloria y explendor: pero 
no lo hizo así; antes bien prefirió tomar natura­
leza humana mortal y pasible: y pretirió na­
cer en la pobreza, vivir en medio de la miseria 
y el dolor, y morir desangrado en una cruz: sin 
duda para que no se dijera que despreciaba 
nuestras miserias y desdichas, El que las acep­
taba de lleno para sí.

Y pretirió descender de Adán como noso­
tros; y nacer de una hermana nuestra. (Por 
cierto que á esta hermana nuestra la elevó, na­
ciendo de ella, á la dignidad de Madre de Dios, 
para luego cedérnosla en el testamento que 
otorgó en el lecho de la Cruz.) (San .huin c. lü. 
vs. 26 y 27.)

. Y pretirió entrar cu el mundo por la hu­
milde puerta de una cuna, y salir del mundo 

u



por la pavorosa puerta de una horrenda 
muerte.

En tercer lugar, El. que con una gota de 
sangre que vertiese ó con un suspiro que exha­
lase. pagaba á la divina Justicia todos los crí­
menes del mundo, prefirió derramar toda la 
sangre, después de haber apurado el Cáliz de 
todas las amarguras!!....

Pues bien: este Hombre Dios, el Verbo En­
carnado, el Libertador divino, el Redentor y 
Restaurador de la, humanidad, se halla real y 
verdaderamente presente en la Sacratísima 
Eucaristía.



CAPITULO II

i
PRESENCIA REAL ÜE J. O, EN LA EUCARISTÍA

A las palabras de la Consagración pronun­
ciadas por el Sacerdote sobre el pan y el vino 
comparece N. S. J. C. en la Hostia y el Cáliz y 
subsiste sacramentado mientras duran las es­
pecies del pan y del vino.

Jesucristo mismo, aquella Segunda Perso­
na de la Beatísima Trinidad que con el Padre 
y el Espíritu Santo formó y rige con brazo 
omnipotente los innumerables mundos que 
pueblan la inmensidad del espacio: aquel Ver­
bo Eterno que se hizo carne en el seno purísi­
mo de María Inmaculada: aquel Niño Dios que 
nació en el Portal de Belen, donde, no obstan­
te su pobreza, íué adorado por Angeles, Pasto­
res y Magnates: aquel Niño Dios que íué lie- 



vado á Egipto por María y José para evitar la 
persecución de Herodes: aquel dulcísimo Jesús 
que pasó por la tierra haciendo el bien y ense­
ñando la verdad celestial, que vertió su sangre 
generosa por la redención del mundo, que re­
sucite» al tercer dia conforme había predicho, y 
subió á los cielos y está sentado á la diestra de 
Dios Padre: El mismo está verdadera, real y 
sustancialmente presente en el Santísimo Sa­
cramento del Altar.

No es la Eucaristía un mero signo ó figura 
ó representación de J. C.: ni es que esté allí 
solamente la virtud ó gracia de J. C.: sino el 
mismo Jesucristo con su cuei’po, su sangre, su 
alma y divinidad: y está allí presente verdade­
ramente, realmente, sustancialmente.

Y está todo entero, tanto en la Hostia como 
eu el Cáliz, como en cualquier parte de la 
Hostia ó del Cáliz.

II
THANSUSTANCIACIÓN

Por la Consagración el pan se convierte en . 
cuerpo de J. C. y el vino en sangre. Pero, 
aunque por la consagración el pan sólo se con­
vierte en cuerpo de J. C. y el vino en su san­
gre, sin embargo, en virtud de la unión que 
existe entre el cuerpo, la sangre, el alma y la 
divinidad de J. C., ni está el cuerpo de Jesu­
cristo separado u?i solo instante después de la 
consagración, de su sangre, alma y divinidad, 
ni la sangre de su cuerpo, alma y divinidad.
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A esta singular y admirable conversión de 

toda la sustancia del pan en el Cuerpo de 
J. C. y del vino en su sangre, llama la Iglesia 
Católica Transustancianión Después de la 
cual no qnoda del pan ni del vino más que las 
especies ó accidentes, como son el olor, el color, 
el sabor, etc. ,

Una vez hecha la consagración, la presen­
cia real de J. C. en la Eucaristía continúa 
todo el tiempo que duren las especies sacra­
mentales, ó sea mientras no se corrompen. De 
modo que este Augusto Sacramento no es tran­
sitorio, no es momentáneo, no consiste sólo en 
el uso como los demás Sacramentos y como 
pretendían los Luteranos, sino que continúa y 
dura aunque no se reciba. Por eso puede reser­
varse, y se reserva: puede exponerse y se expo­
ne á la pública adoración, y se lleva á los 
enfermos, y se lleva procesionalmente: y don­
de quiera que se halle la Santísima Eucaristía 
allí esta J. C. real y verdaderamente; debiendo 
por lo mismo ser adorado en la Eucaristía con 
el mismo culto que en el cielo, con el culto que 
corresponde á la Divina Magostad, o sea con el 
culto que se llama de latría.

III
MATERIA REMOTA DE LA EUCARISTÍA

Al hablar de la Eucaristía se hace mención 
del pan y del vino, porque sólo el pan y el 
vino son materia consagra ble.

u
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El pan tiene que ser de triga, coaio el vina 

se entiende solamente el de vid. Siendo pan d& 
trigo, es indiferente para la validez el que sea 
ácido ó fermentado; si bien en la Iglesia Lati­
na está preceptuado que se use solamente el 
ácido; como es también de precepto, aunque no 
de necesidad para la validez, que al vino se 
mezcle una pequeña cantidad de agua. Como 
es igualmente de precepto (y de necesidad para 
el sacrificio) que nunca se consagre una espe­
cie sola sino las dos, ni en cantidad mayor ó 
menor que la usual y necesaria, ni en otro lu­
gar que en altar correspondiente, ni con otras 
ceremonias que las prescritas por la Iglesia: 
empero la consagración hecha por el Sacerdote 
no dejará de ser válida aunque consagre una. 
sola especie, donde quiera que lo haga y cual­
quiera que sea la cantidad consagrada.

IV

MINISTRO DE LA EUCARISTÍA

Unicamente el Sacerdote tiene la potestad 
de consagrar el pan y el vino, y es, por lo mis­
mo, el único que puede celebrar el augusto sa­
crificio de la Misa. Luego que J. C., en la últi­
ma cena, hubo instituido la Eucaristía ó consa­
grado el pan y el vino, después de distribuir á 
los Apóstoles la Sagrada Comunión diciendo: 
Tomad y comed: Tomad y bebed; confirióles el 
Sacerdocio, ó sea la potestad de consagrar, di-
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ciendo: Hoc facHe. vosotros haced esto mismo 
que yo acabo do hacer.

V
INSTITUCIÓN DK LA SAGRADA EUCARISTÍA

N. S. J. instituyó la Sagrada Eucaristía la 
última vez que cenó con los Apóstoles; pero 
habíala ya prometido y anunciado bastante 
antes.

Predicando una vez en la Sinagoga de Ca- 
farnaún, decía: (Joan cap. 6) «Yo soy pan 
vivo descendido del cielo. Quien comiere de 
este pan vivirá eternamente: el pan que yo 
daré es mi carne». Comenzaron entonces los 
judíos á disputar unos con otros diciendo: 
¿cómo puede éste darnos á comer su carne? Mas 
Jesús les dijo: «en verdad, en verdad os digo 
que si no comiereis la carne del Hijo del hom­
bre y no bebiereis su sangre no tendréis vida 
en vosotros. El que come mi carne y bebe mi 
sangré tiene la vida eterna y yo le resucitan'- 
en el último dia. Porque mi carne es verdade­
ramente comida y mi sangre es verdaderamen­
te bebida.»

Estas palabras no podían ser más claras y 
terminantes: la carne de J. C. había de ser 
verdaderamente comida y la sangre había de 
ser verdaderamente bebida. Pero ¿en qué. for­
ma y manera sería posible que los hombres co­
mieran la carne y bebieran la sangre del Hijo 
del hombre?

u
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Parecía, en efecto, imposible y absurdo, y 

hasta indecoroso é inhumano: tanto que los 
oyentes de Cafarnaún se retiraron escandali­
zados.

Sin embargo, N. S. J. C. cumplió exacta­
mente la palabra empeñada en la Sinagoga de 
Cafarnaún. El jueves Santo «al caer de la tar­
de púsose á la mesa con sus doce discípulos. 

»Mientras estaban cenando tomó Jesús pan y 
• lo bendijo y partió, y dióselo á sus discípulos 
-diciendo: «tomad y comed: este es mi cuerpo.» 
»Y tomando el cáliz dió gracias, lo bendijo y 
-dióselo diciendo: «bebed todos de él. Porque 
sesta es mi sangre.» (Mat. cap. 29, v.° 26 y 27..

Hé aquí cumplida al pié de la letra la pro­
mesa de J, C. que tanto había escandalizado á 
los oyentes de Cafarnaún. Y por cierto que la 
cumplió en forma tan peregrina que lo.' hom­
bres comen la carne y beben la sangre del 
Hombre-Dios sin horrorizarse ni escandalizar­
se; porque la carne parece pan y la sangre pa­
rece vino.

VI
OSCURIDADES

Búllanse, pues, perfectamente salvadas las 
dificultades que parecía ofrecer la delicadeza, 
la docencia, el decoro, y aun si se quiere, la 
humanidad: ya que la carne parece pan y la 
sangre parece vino. Sin embargo, aun quedan 
subsistentes dificultades de otro orden.

u
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Por ejemplo, ¿cómo es posible que la sus­

tancia úel pan se convierta en el Cuerpo de 
J. C. y la del vino en su sangre? Y ¿cómo es 
posible que subsistan les acódenles de pan y 
de vino habiendo desaparecido la sustnucia de 
vino y de pan? En efecto, parece difícil: y 
cuando se nos diga en qué consiste la sustan­
cia y en qué consisten los accidentes, cuando se 
nos pruebe que los accidentes no pueden sub­
sistir sin lo que se llama sustancia, quizá nos 
veamos apurados para contestar. Pero mientras 
los sabios todos juntos no saben decirnos qué 
cosa es sustancia, qué cosa es materia, ni cuá­
les son sus propiedades esenciales, cuáles sus 
principios constitutivos, ni de qué modificacio­
nes es capaz, nadie tiene derecho ni razón para 
hablar de imposibilidades.

Pero ¿cómo puede J. C. entero, J. G. Dios y 
hombre verdadero, caber en el recinto de una 
hostia ó en el fondo de una copa? ¿Cómo? Del 
mismo modo que pudo salir del seno materno 
sin el menor detrimento de la integridad de su 
bendita Madre; del mismo modo que salió del 
sepulcro antes de remover la piedi’a que lo ce­
rraba, y penetró en la habitación de los Apósto­
les, sin que hubiese puerta ó ventana abierta: 
es decir, sin necesitar espacio para nacer, ni 
para salir del sepulcro, ni para entrar en la es­
tancia de sus discípulos.

Además, á los que tales objeciones oponen 
podríamos preguntarles á nuestra vez: ¿cómo 
la luz, que es material, traspasa, sin romperlo, 
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el duro cristal de roca? ¿cómo el sonido, que 
también es material, circula por los cuerpos 
más compactos? ¿cómo una gran masa de vapor 
se reduce, por el simple enfriamiento, á una 
exigua arena? etc., etc.

Pero, ¿es posible que J. C. en cuanto hom­
bre se halle presente no sólo en el cielo sino en 
miles de altares al mismo tiempo? La posibili­
dad se supone mientras no se pruebe la impo­
sibilidad: y tal imposibilidad nadie la probó 
hasta la fecha.

Podría quizá decirse imposible la presencia 
simultánea de J. C en muchos lugares, si di­
jéramos que el Cuerpo de J. C. se halla en la 
Eucaristía en el estado natural, común v ordi­
nario de los cuerpos; pero los católicos no aven­
turamos tal afirmación: no decimos que Jesu­
cristo esté presente en la Eucaristía de tal <’> 
cual modo; antes bien confesamos que no sabe­
mos el cómo ni el estado en que se halla presen­
te en el altar. La Iglesia tampoco lo dice. Ase­
gura. sí, que está sustancialmente presente; 
pero ¿qué es su stand a*?

Acaso pueda decirse que la presencia de 
• I. C. en la Eucaristía se ¡tareco á la presencia 
del alma en el cuerpo humano y en cada una 
de sus partes; pero ¿cómo está el alma en ef 
cuerpo? Nadie Jo sabe.

Que la. presencia simultánea de la humani­
dad de J. C. en muchos lugares es contraria á 
tal ó cual ley física? Bien; y ¿qué le costaría, á 
J. C. derogar tal ó cual ley física? ¿á El que es
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autor de todas las leyes físicas? Pero en reali­
dad tampoco puede probarse que la Eucaristía 
contrarié las leyes de la naturaleza creada. 
Porque, en puridad, para multiplicar J. C. su 
presencia real, le basta con suprimir las dis­
rancias, suprimir el espacio para este efecto; y 
tal supresión no debe do ser muy difícil para 
Dios cuando sabe hacerla el hombre sin contra­
riar las leyes y fuerzas naturales, antes bien 
aprovechándolas y sirviéndose de ellas.

En efecto, merced á estas mismas leyes, no 
sólo está un hombre presente en el espacio que 
ocupa física ó materialmente con el cuerpo, 
sino en toda la habitación donde se encuentra, 
por extensa que ésta sea. Y si se asoma al bal­
cón, puede hacer sentir su presencia á cuantos 
ocupan la plaza más espaciosa.

, Si dispone del correspondiente aparato tele- 
gráfíco, extiende la presencia de su pensamien­
to y voluntad á los puntos más lejanos.

, Si cuenta con el teléfono, extiende no ya 
sólo su pensamiento y voluntad, sino también 
su voz, su palabra tal cual sale de sus labios: । y dentro de poco dicen que extenderá también 
la presencia corporal).

Ahora bien: ¿qué es esto más que supri­
mir las distancias? ¿qué es esto más que supri­
mir el espacio?

, ¿Y qué mucho,'si ha suprimido también el 
tiempo por medio del fonógrafo? Merced á este 
descubrimiento podrán oir nuestra voz los que 
han de nacéf de aquí á cien años, á doscientos, 
á mil. Si hubiera existido este aparato hay 19
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siglos y se hubiera aplicado donde y cuando 
J. C. predicó el sermón de la montafla, podría­
mos aun hoy escuchar, saborear, oir aquella 
palabra divina, aquel acento sublime, aquel 
dulcísimo timbre de voz proclamando por pri­
mera vez en el mundo las ocho Bienaventu­
ranzas.

Y si el hombre hace estas cosas, y no sabe­
mos cuántas, quizá mucho más sorprendentes 
aún, hará con el tiempo, ¿con qué razón se pi-e- 
tende que no pueda hacerlas Dios?

La ciencia ha descubierto el medio de en­
sanchar la presencia real del hombre; y ¡se 
pretende que J. C. no pueda hacer siquiera 
otro tanto!

Sobre todo, es una insensatez pretender me­
dir el poder de Dios por el rasero de la mísera 
comprensión humana.

Mucho más justo, mucho más racional será 
estudiar los designios de Jesús amoroso en este 
prodigio de amor, en este portento de caridad, 
para corresponder de algún modo á tanta bon­
dad, á tanto amor.



CAPÍTULO III

Objeto y fines de la Sacratísima Encaristia

¿Qué se propuso N. S. J. C. al instituir la 
sagrada Eucaristía? ¿Qué lo movió á crear este 
portento de caridad?

Respuesta adecuada solo podría darla Nues*- 
tro Señor mismo; pues ninguna criatura es 
capaz de comprender toda la grandeza de aquel 
corazón cuya bondad y caridad inspiró esta 
obra del Altísimo mil veces más prodigiosa 
que todos los incontables mundos de que El 
mismo ha sembrado la inmensidad del espacio.

Séanns lícito, sin embargo, discurriendo por 
este Océano de Caridad, de bondad, de ternura, 
indicar algunos de los fines que nuestro amantí- 
simo Jesús persigue en el portento Eucarístico.

Notaremos en primer lugar que en la Misa 
se ofrece á Dios verdadero y propio sacrificio. 
Luego N. S. J. C. instituyó la Eucaristía para 
que tuviéramos en la Ley de Gracia un sacrifi­
cio digno de Dios.
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Es también indudable que J. C. en la Eu­

caristía da á comer su carne y á beber su san­
gre, sirviendo de alimento celestial á sus hijos. 
Luego N. 8. J. C. instituyó la Eucaristía tam­
bién para que fuera manjar, alimento ó Sacra­
mento.

Tampoco podemos olvidarnos de que Jesu­
cristo continúa presente en la Eucaristía todo 
el tiempo que duran y donde quiera que se ha­
llen las especies Sacramentales. Por este me­
dio, divinamente ingenioso, J. 8. sigue habi­
tando enti’e los hombres, sirviéndoles de pren­
da y recuerdo vivo y reproducción constante 
de su tránsito por la tierra. Luego J. C. insti­
tuyó la Eucaristía con el fin de dotar á sus 
hijos con un recuerdo, con una prenda que les 
indemnizase de la ausencia del más amante de 
los padres, del más leal de los amigos.

nos concretamos á exponer estos tres as­
pectos de la Eucaristía, á fin de no hacernos 
interminables.

La Eucaristía sacrificio, la Eucaristía nlí­
menlo, la Eucaristía recuerdo, son los tres con­
ceptos que vamos á exponer brevemente.

I •
LA EüCABISTÍA SACBIFICIO

Al coinparecer J. C., á las palabras de la 
consagración, en la Hostia y en el Cáliz, se 
presenta en forma de metima: el cuerpo á un 
lado, la sangre á otro. «Este es mi cuerpo*, dice 
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refiriéndose á la Hostia. «Esta es nú sangre», 
dice refiriéndose al Cáliz.

Y por más que al cuerpo acompaña la san­
gre y á la sangre acompaña el cuerpo con el 
alma y la divinidad, esto no se verifica por vir- 

• tud de la consagración, sino en fuerza de la vi­
talidad, por decirlo así, del cuerpo y de la san­
gre de J. C., que, si han muerto una vez, revi- 
viáron para nunca más morir.

J. C., repito, so presenta en el altar en for­
ma de víctima: el cuerpo á un lado, la sangre 
al otro. Y si bien el sacrificio del altar es in­
cruento mientras fué cruento el de la cruz, 
lo cierto es que la victima es la misma, y 
por lo tanto, sustancial mente ambos sacrifi­
cios son idénticos, distinguiéndose tan solo en 
lo accidental ó sea en la forma y modo del sa­
crificio.

Pero veamos antes que es lo que se entiende 
por sacrificio en general, y cómo, para llegar al 
incruento"y pacífico sacrificio Eucarístico, hubo 
de pasar la víctima sacrosanta por el cruentísi­
mo y horrendo sacrificio de la cruz.

SACRIFICIO EN GENERAL

¡Sacrificio!... ¡Palabra fatídica!... no cierta­
mente por el significado etimológico de -hacer 
cosa sagrada*, sacrum. focere. ó dar culto á 
Dios; que esto es de Derecho Natural y á ello 
es naturalmente inclinado el corazón humano; 
sino en cuanto significa y requiere víctima, y 
víctima humana, como materia de sacrificio.
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En este último sentido, que es el más usual, 

obvio y frecuente, ¿quién apetece ser sacrifíca­
lo? ¿quién no lo teme? ¿quién no lo rehuye? El 
más valeroso de los hijos de Judá, al contem­
plar de cerca el suplicio del Calvario, levanta 
los ojos al cielo para ver si aun es posible evi­
tarlo: «Pater, si possibile e^t, transeat a me 
ralix is^e * .

Y mientras tanto, ¿qué otra cosa es la tie­
rra que inmensa ara colmada siempre de victi­
mas humanas? ¿Qué es la vida más que un con­
tinuo sacrificio, una muerte continuada? ¿q'-cs- 
dnm prolixitas movtís? ¿No es por ventura el 
mundo fosa profunda, necrópolis vastísima 
repleta, de victimas humanas, victimas del in­
fortunio, victimas del sufrimiento, víctimas del 
dolor, víctimas do la inexorable ley de la 
muerte?

¿Y para esto habrá venido el hombre á la 
vida? ¿Para esto habrá sido creado? ¿Habrále 
hecho Dios para esto? ¿Para que viva en la tri­
bulación y termine su existencia victima del 
dolor? ¡Ah! uó: esto no debió de ser así desde el 
principio: nb initio non fuit s^c. La muerte no 
la quiere Dios, ni aun para el pecador: Nolo 
mortím. peccntovis El sacrificio no era del gus­
to de Dios: mvericordiam rolo et non sacrifx- 
rinm.

El sacrificio cruento y la muerte son obra 
del pecado: et per cotum mors. Ya se lo ha­
bía predicho Dios al primer hombre: el día que 
comieres (del fruto prohibido) infaliblemente 
morirás. (Genes, c. n, v. 17). Más nuestros 
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primeros padres dieron menos crédito á la pa­
labra de Dios que á la serpiente infernal cuan­
do les dijo: «de ninguna manera moriréis»: 
nequáquam moriemini. (^enes. c. III, v. 4); y 
comieron del fruto prohibido, quebrantaron el 
precepto de Dios, pisotearon la Autoridad so­
berana, hollaron la justicia sempiterna; y suce­
dió lo que tenía que suceder, esto os, que se 
cumpliese la divina amenaza: morte morieris. 
Y esta pena extendióse á todo el linaje huma­
no: in omnes Komines mors pertrnnsiit: porque 
á todos fué imputado el pecado del primer hom­
bre, iu quo omnes peccaveruHr.

Tal es el origen de la expiación, de la pena, 
del castigo, del sacrificio expiatorio. Háse co­
metido un crimen imputable á toda la humani­
dad y .origen de innumerables delitos: y la 
humanidad tiene que responder de él y da ellos 
ante la' Magostad infinita, y expiarlos, pagar­
los, satisfacerlos.

¿Cómo? ¿con qué?.... ,
Abel ofrece á Dios los primogénitos de su 

ganado y las grosuras de ellos. (Genes c. iVi. 
Caín mismo ofrece de los frutos de la tierra. 
Noé, aun bien no sale del Arca, levanta un 
altar, y tomando de todos los animales y aves 
limpias, ofrece holocaustos al Señor. Abrahám, 
obedeciendo órdenes de Dios, resígnase á sacri - 
ficar á su propio hijo en la cumbre del Moriah. 
(Genes c. 22). .

Los pueblos agrícolas ofrecen á Dios los 
frutos de la tierra: los pueblos cazadores la 
carne de las reses: los árabes el humo do los 
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inciensos.... Y por do quiera y en todas partes 
el hombre reconoce ia necesidad del sacrifi­
cio, tanto expiatorio como propiciatorio y la­
tréutico.

No se recuerda pueblo que no profesase al­
guna religión, ni se conoció religión que no 
tuviera sacrificios expiatorios. Moisés mismo, 
que tanto se esmeralta en remover del pueblo 
escogido las ceremonias paganas^ en cuanto á 
sacrificios se conforma con el rite fundamental 
de las naciones; y no hay una ceremonia entre 
las prescritas por el gran legislador, sobre todo 
tratándose de purificación, que no requiera sa­
crificios expiatmins, que no requiera efusión 
de sangre. La redención del mundo por medio 
de la sangre fue una idea fundamental en el 
mundo, por más que el mundo no adivinara 
cual había de ser la sangre de su reparación 
verdadera.

SACEIFICIO DE LA CRUZ

Mas, ¡hé aquí que, en la plenitud de los 
tiempos, consúmase en el Calvario, cabe los mu­
ros de Jerusalén, un sacrificio horrendo, á 
cuya presencia el sol oculta su luz y en medio 
del día cúbrese la tierra de tinieblas; rásgase 
en dos partes el velo del Templo de arriba 
abajo: retiembla la tierra; pórtense las piedras; 
óbrense los sepulcros y los muertos se levan­
tan!.... ¡Es que ha muerto, es que fué sacrifica­
do un Hombre Dios!

¡Cuál no sería el abismo abierto por el pe-

u



- - 33 — 
cado cuando para cegarlo se ha consumado tal 
sac1 ificio!

Ello es que el Verbo Encarnado, Dios como 
el Padre, Hombre como los hijos de los hom­
bres, constituyóse en mediador entre los hom­
bres y Dios, mediator Dpi et hominum; tomó 
sobre sí nuestras iniquidades, Lniguitates nos- 
Iras i3 se tulit: y so dió on redención por todos, 
<lpdit redemptionem semetipsum pro ómnibus; 
ofrecióse, en fin, víctima voluntaria por los pe­
cados del mundo, oblatus est guia ipse ‘uoluit;^ 
la Justicia Sempiterna aceptó el Sacrificio de 
Jesús inocente en sustitución de todos los cul­
pables.

SACRIFICIO EUCARÍSTICO Ó DE LA MISA

Pero N. S. J. C., además de prestarse vo­
luntariamente á que en El se consumase, en 
presencia del cielo y de la tierra, el sacrificio 
de la cruz, incomprensible, inexplicable por lo 
horrendo, decretó que continuase peremnemen- 
te este sacrificio en el mundo.

¿Cómo? Por medio de la Eucaristía Sacra­
tísima.

A las palabras de la consagración Jesucris­
to se presenta en el altar en forma de víctima, 
el Cuerpo en la Hostia, la Sangre en ol Cáliz, 
y ofrece á la divina Magostad aquella misma 
víctima sacrificada en el ara do la Cruz, aquel 
mismo Cuerpo destrozado en el Gólgota y re­
constituido en la Resurrección, aquella misma 
Sangro derramada en el Calvario y recobrada.
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en la Resurrección y llevada al Cielo el día de 
la Ascensión.

Pe aquí que el sacrificio de la Misa deba, 
considerarse como renovación misteriosa del 
sacrificio de la cruz, ó como su continuación, 
prolongación, amplificación y aplicación; su­
puesto que es la misma víctima y el mismo 
Sacerdote, y se ofrece al mismo Dios, y para 
los mismos fines que el de la Cruz.

Es verdad que en el altar J. C. no muere 
físicamente como en la cruz, pero ofrece á la 
Divinidad aquella muerte con la que ha con­
traído todos los méritos, satisfecho todos los 
débitos, allanado todos los abismos.

Entre las augustas ceremonias de la Misa 
hay un momento solemne en el que el Verbo 
humanado se ofrece al Padre Eterno en holo­
causto el más precioso, y pone en manos de los 
hombres el medio de tributar á la Magestad 
divina un culto, una adoración que vale más, 
infinitamente más que todas las adoraciones de 
toda la creación inconmensurable; pudiendo 
asegurarse que por una Misa bien pudo Dios 
crear el Universo. Porque, si todo lo hizo para 
gloria suya, ¿qué gloria comparable con la de 
verse adorado en esta forma?

Porque aquí todo es soberano, todo es ver­
daderamente divino. La víctima más estimable 
y valiosa; la Hostia más pura é inmaculada; la 
ofrenda tan preciosa que ni Dios la tiene mejor; 
y presentada en la forma más delicada, velada 
por los accidentes de pan y de vino para imi­
tar el sacrificio de Melquisedec; pero no reser­
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vado á Magnates ó Sumos Pontífices ó Reyes 
de Salé», sino puesto á discreción de todos los 
Sacerdotes, por medio de los cuales puede todo 
el pueblo cristiano sacrificar y ofrecer al Padre 
Celestial una Hostia digna de Dios, y pagarle 
< on ella todo cuanto á Dios debemos.

Sí; todo cuanto le debemos.
En efecto: ¿debemos A la Beatísima Trini­

dad gloria, honor, culto, adoración? Aquí la 
tiene: adoración más sublime y honrosa no 
puede exigirla.

¿Debemos á Dios gracias infinitas por sus 
bondades, misericordias, beneficios? Aquí le 
consagramos y ofrecemos una Hostia que vale 
tanto, lo menos, como los divinos favores.

¿Qué está irritado por nuestros crímenes 
y prevaricaciones? Aquí le presentamos esta 
Hostia de propiciación, á cuya vista no puede 
menos de contenerse el brazo de la justicia; 
porque la Hostia que le presentamos es su 
propio Hijo que ha cargado con nuestras ini­
quidades: iniquitatcs nostrns ipse tulit.

Si tenemos que dirigir á Dios alguna peti­
ción, algún memorial, (y ya se sabe que de 
Dios procede todo bien), nuestro memorial, 
nuestra petición es la Misa, en la cual el Sacer­
dote principal es J. C. Sacerdos in ceternum; 
que es tan Dios como el Padre.

Para solventar las penas en que por los 
pecados hemos incurrido, nosotros ó nuestros 
hermanos, tanto vivos como difuntos, presenta­
mos á Jesús sacrificado en el ara del altar; y 
Dios tiene que admitir el pago, porque Jesu­
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cristo cargó con nuestros pecados, percata rios­
tra ipse tutit. y el Padre acepte» la sustitución.

Esta doctrina, quo á primera vista pudiera 
tacharse de exagerada y aun quizá do irrespe­
tuosa para la divina Magostad, se halla sancio­
nada por el a . Conc. Trid.. el cual en la se­
sión 22 definió dogmáticamente que: en la 
Misa se ofrece á Dios verdadero y propio sa­
crificio; y que este sacrificio de la Misa no es 
solo de alabanza y acción de gracias, sino tam­
bién propiciatorio; y que no aprovecha sola­
mente al celebrante, ó al que comulga, sino 
que debe aplicarse también por los vivos y por 
los difuntos, tanto por los pecados como pol­
las penas, satisfacciones y otras necesidades. 
(Cans. 1 y 3.)

En resúmen: N. S. J. C. habría de instituir 
algún sacrificio, ya que sin sacrificio no hay 
religión; y mejor que el de la Misa, ¿dónde po­
dría discurrirlo?

II
LA EUCARISTÍA, ALIMENTO

La Sagrada Eucaristía tiene toda la forma 
y aspecto de alimento, de comida y bebida, de 
manjar: en el que recibimos, nó sólo la gracia, 
como en los demás Sacramentos, sino al Autor 
mismo de la Gracia; nó sólo la Redención, 
como en los demás Sacramentos, sino al mismo 
Redentor; pues recibimos el Cuerpo y Sangre 
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de J. C. que está sentado á la diestra do Dios 
Padre. Por ello, sin duda, fqé dado á este Sa­
cramento el aspecto de pan y de vino que cons­
tituyen el alimento principal y simbolizan 
perfectamente la misteriosa alimentación del 
hombre. . .

Lo incomprensible, lo admirable, lo prodi­
gioso, lo inaudito, es que N. S. J. C. haya que­
rido darse á comer á sus hijos, haya querido 
alimentar á sus hijos con su carne adorable y 
con su sangre preciosísima: que haya, en fin, 
dado á comer su carne y á beber su sangre. ,

Y sin embargo, nada hay más cierto, según 
hemos visto al historiar la institución de la 
Sagrada Eucaristía: Mi carne es verdadera­
mente comida y mi sangre es verdaderamente 
bebida ,

Estas palabras, pronunciadas por Nuestro 
Señor Jesucristo en la Sinagoga de Cafarnaún, 
produjeron gran escándalo.

Es verdad que la causa principal de aquel 
horror producido en los oyentes de Cafarnaún 
la disipó N. S. J. C. ocultando la Carne y la 
Sangre bajo las apariencias de pan y de vino; 
pero, aun así, ¡á cuántas reflexiones se presta!

Casi se comprende que todo el Cuerpo y 
toda la Sangre de J. C. quepan en el pequeño 
recinto de una partícula ó de una copa; pues 
cuerpos mucho más toscos y voluminosos los 
reduce la naturaleza á proporciones micros­
cópicas. Pero dar J. C. su Carne á comer y su 
Sangre á beber, no se comprende fácilmente,

Casi nos explicamos el que J. C. se halle 
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sacramentalmente presente en miles y miles 
de lugares al mismo tiempo: pues también el 
hombre consigue multiplicar su presencia sin 
salir del orden natural: pero, ¿cómo explicar 
que el hombre coma la Carne y beba la Sangre 
de J. C.?

Se concibe que J. C. haya instituido la Eu­
caristía como un medio de continuar habitando 
entre los hombres: al fin ha vivido con ellos 
treinta y tres años y se sabe que los amó hasta 
lo inconcebible y que sus delicias son estar con 
los hijos de los hombres; pero ¡hacer pasto de 
ellos la propia Carne y la propia Sangre!

Se concibe que haya instituido la Eucaris­
tía como Sacrificio. A la verdad, algún Sacrifi­
cio tenía que dejar, ya que sin Sacrificio no 
hay religión ninguna: y el Eucarístico es el 
único digno de Dios que con él es adorado y de 
J. C. que lo ha instituido; pero mandar comer 
su carne y beber su sangre, apenas se com­
prende.

Es verdad que las madres alimentan con su 
sangre á los pequeñuelos que nacieron en su 
seno; pero esto se halla previsto y regularizado 
por la naturaleza, y además no les dan todo el 
cuerpo y toda la sangre.

Es verdad que el amor de J. C. á los hom­
bres excede todos los límites conocidos, y á 
llamarle excesivo nos autoriza la Encarnación 
tal como la efectuó y el género de pasión y 
muerte que ha escogido cuando para redimir 
al mundo tenía de sobra con una gota de San­
gre ó un latido del Corazón; sin embargo, la 
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Eucaristía como alimento aun parece mayor 
exceso; porque la muerte y la pasión sufriólas 
de una vez para siempre, mientras que en la 
Eucaristía dejó su carne y sangre á merced de 
todos los pueblos, de todas las razas y genera­
ciones, por los siglos de los siglos.

Mientras tanto, el hecho es incuestionable: 
Mi carne es verdaderamente comida y mi san­
gre es verdaderamente bebida.

Y ya que el hecho es indudable, ¿podríamos 
saber qué es lo que habrá movido al amantísi- 
mo Jesús á instituir este manjar? ¿será posible 
acertar con la causa ó explicación de este pro­
digio de amor?

Por lo menos, séanos lícito intentarlo.
Y para ello comenzaremos por llamar la 

atención del lector hacia un fenómeno que se 
destaca en toda la creación, (y no hay para que 
añadir que la creación es obra del mismo Autor 
de la Eucaristía, omnia pet ipsum facta sunt )

Nos referimos á la ley de la manducación.
Hay en efecto una ley según la cual todo 

ser viviente necesita comer; con tan imperiosa 
necesidad, que, si no come, si no se nutre, si no 
se alimenta, desfallece, muere, deja de vivir. 
Y esta ley es universal: comprende á todos los 
seres creados, sin excepción. Comen, nútrense 
los vegetales; y si no comen, aridecen, sécanse, 
mueren. Comen los peces del mar, las aves del 
Cielo, las fieras del bosque; y si les falta el ali­
mento, desfallecen y mueren. Come el hombre: 
y si no se alimenta, el desfallecimiento y la 
muerte sobrevienen sin remedio.
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Los seres menos materiales, los sores incoi-- 

póreos, los mismos espíritus, ó se alimentan á 
su modo, ó no tienen vida. ¿De qué vive el 
alma? De ideas y afectos. ¿Los produce ella? 
¿los tiene en su propio ser? Nó. Los recibe de 
fuera, los aspira, los absorve, los come á su 
modo, y de ellos se nutre, y de ellos vive, digi­
riéndolos, asimilándolos, apropiándolos, identi­
ficándose con ellos.

No cabe dudarlo; la lej' de la mnvduración 
la necesidad de alimentarse para vivir, es ley 
universal. Y esta ley fué dictada y soberana­
mente impuesta por el Autor de la Eucaristía, 
por el mismo que dijo: Tomad y comed, este es 
mi everpo: Tomad y bebed, esta es mi sangre

¿Por qué habrá impuesto Nuestro Jesús se­
mejante ley á todas las criaturas? ¡Quién sabe 
si sería para llegar, por una cadena misteriosa, 
á esta manducación soberana, á este convite 
celestial!

Mientras tanto, es una profesión de fé, es la 
manifestación del primer dogma, de la prime­
ra verdad que toda criatura debe profesar y 
confesar, es á saber, que solo Dios es Dios y 
que todos somos hechura de sus manos, obra 
de su poder, y dependientes de su Majestad 
soberana. En efecto, comer es confesar, de bue­
no ó mal grado, que no tenemos vida propia, 
supuesto que todos los di as precisamos comer 
para no desfallecer. Dios es el único que no ha 
menester do comida para vivir; porque su vida 
es propia, no la debe á nadie-, no la recibe de 
fuera, la tiene por sí mismo, como que es inho-

u



— -11 —
rente a su propio ser, como que le es consus­
tancial.

Todo ser viviente, fuera de Dios, si no 
come, si no se alimenta, muere. Y Dios Cria­
dor que impuso esta ley, esta necesidad á todas 
ias criaturas, proporcionó los medios de satisfa­
cerla, distribuyendo, prodigando los alimentos 
necesarios y proporcionados á todos y cada uno 
de los vivientes.

_ La misma ley ó necesidad de alimentarse 
existe y no puede menos de existir en el orden 
sobrenatural. Y habiendo Nuestro Señor Jesu­
cristo proveído en el orden de la naturaleza, 
¿dejaría do proveer en el orden de la Gracia? 
Imposible. Si para sostener una vida efímera 
y pasajera hizo prodigios de previsión, mos­
trando un celo y providencia verdaderamente 
paternales^ ¿cuánto más no haría para conser­
var y aumentar la vida sobrenatural do sus hi­
jos? Jesús amantísimo que como Criador se 
mpstro tan pródigo, sembrando por todas par­
tes y al alcance de los seres más despreciables, 
medios de subsistencia, ¿habría de escatimarlos 
a sus hijos, redimidos, á sus hijos rescatados á 
tanta costa? El, que derramó á torrentes la 
- angre, por devolvernos la vida sobrenatural, 
¿iba á dejarnos sin medios de alimentarla v 
conservarla? Nó, seguramente que nó.

Lo difícil sería saber de antemano qué ali­
mento, que clase de alimento, qué clase de 

n1' m inveutadlL la creada por 
a . J.L. Desde luego, sin embargo, podía
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tenerse poi* seguro que inventaría, que crearía 
lo mejor. Porque nuestro divino Jesús es así. 
¿Quiere dejar una prenda, un recuerdo A sus 
amigos? Se deja á sí mismo en la Eucaristía: 
porque no podía dejarlo mejor. ¿Quiere dejar 
en la tierra una Hostia que ofrecer á Dios? In­
venta el Sacrificio Eucarístico; porque no cabía 
inventarlo mejor. De la misma manera, ¿quiere 
dejar á sus hijos un alimento, un manjar con 
que sostener la vida espiritual? Les deja su 
propia Carne y su misma Sangre: porque no 
tenía cosa mejor.

Verdaderamente, tampoco había otro ali­
mento adecuado y proporcionado á nuestro pa­
ladar sobrenatural. Todo bien mirado, el pan 
Eucarístico era el que necesitábamos; es el 
único que corresponde á nuestra actual consti­
tución, á nuestro temperamento y condición de 
hijos de Dios, bautizados, reengendrados en la 
Sangre de J. C., incorporados, adscritos á la 
familia, de J. C., hermanos de J. C., Primogé­
nito de todas las criaturas. Desde que por el 
bautismo nos alistamos en el Ejército cuyo 
Capitán es J. C., y entramos en la barca ciiyo 
piloto es J. C., y pertenecemos á la familia 
cuya cabeza es J. C., ¿qué otro alimento podría 
dársenos adecuado á nuestra condición, estado 
y temperamento?

Porque, no debemos echar en olvido que no 
basta, que no sirve cualquier alimento; es ne­
cesario que el alimento corresponda, sea pro­
porcionado, sea adecuado á La constitución, 
temperamento, organismo, modo de ser del ali-

u



- 43 — 
mentado. Unas plantas viven y prosperan en 
una clase de terreno y no en otros; unas aves, 
unos peces, unos animales se desarrollan en tal 
clima, en tal país, en estas ó las otras aguas. 
Con el he ubre sucede lo mismo en cuanto á su 
desarrollo tísico y vida natural: ¿cómo nó suce­
der una cosa análoga en cuanto á la vida so­
brenatural?

Ahora bien: J. C. Criador, que hizo prodi­
gios inenarrables por darnos alimento para el 
cuerpo, ¿qué no haría por darnos alimento 
para el alma? Fijémonos, por ejemplo, en el pan 
y el vino, yaque constituyen el alimento prin­
cipal del hombre civilizado y bajo sus acciden­
tes y apariencias quiso J. C. darnos su Carne 
y su Sangre. En el suelo donde radican y en 
la atmósfera que las rodea, la caña do trigo y 
la vid buscan, disciernen y recogen los elemen­
tos necesarios para nuestra subsistencia: «quí 
para los huesos, allí para los músculos, allá 
para los nervios, aculla para la sangre ... Y al 
extraer de la tierra, de la tosca tierra, aquellos 
elementos, aquellos ingredientes, los mezclan y 
combinan en proporciones exactísimas. Estos 
alimentos maravillosamente extraídos de la 
tierra por la frágil caña y la flexible vid, en­
tran en nosotros por la munducacton y tras 
misteriosas operaciones dejan de ser pan y 
vino para convertirse en la carne, en la san­
gre, en los huesos y nervios que constituyen 
nuestro ser; es decir, que los alimentos vienen 
á formar parte de nuestro organismo, sostienen 
nuestra existencia, alimentan nuestra vida,
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que sin ellos desfallece, se exting'uo, so apaga. 

, Si nuestro Padre Celestial obra tales prodi­
gios por fomentar, alimentar y sostener la vida 
corporal, deleznable, perecedera, ¿qué no hará, 
para fomentar y sostener la vida espiritual, 
sobrenatural, eterna de sus hijos? Si ha como 
animado y espiritualizado las plantas, á fin de 
que buscaran y extrajeran de la tierra alimen­
to para nuestro cuerpo, ¿dónde irá á buscar 
alimento para, nuestra alma? ¡Para esta alma 
que no se sacia con nada de cuanto hay en la 
tieri a? ¿Para esta alma que, aún colmada do 
honores, grandezas, riquezas y placeres, conti­
núa hambrienta de placeres, riquezas, grande­
zas y honores? ¿Para esta alma que, si le fran- 
<iueais todos los arcanos de la naturaleza, todos 
los tesoros de la ciencia, continúa suspirando 
por más ciencia, por más saber, por más ver- 
dadi ¿Para esta alma, en fin, que no se satisfa­
ce sino con lo infinito?

Por esto nuestro Jesús, que nos hizo así v 
conoce perfectamente nuestro modo de ser, en 
la víspera de su muerte, en la hora suprema de 
la despedida, dice á sus hijos: Tomad y comed, 
este es mi cuerpo: Tomad, y bebed, esta es mi 
sangre con mi alma y mi divinidad. ¡Ahí te- 
neis lo infinito! ¡Ahí io teneis todo!

¡ Y esto lo dijo J. C. la víspera de su muer-. 
te! No instituyó la Eucaristía, nó, en el Tabor, 
nó el dia del triunfo y glorificación, sino la 
víspera de su muerte, en la hora de las aflic­
ciones, en el dia de las congojas, pocas ( horas 
antes de caer en manos de sus enemigos para 
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ser destrozado, para ser cubierto do heridas 
desde los piés á la cabeza. En aquellos momen­
tos solemnes, en aquella hora suprema, diríase 
que Jesús tendió la vista por toda la creación 
en busca de pan que dejar á sus hijos, y no en­
contró fuera de sí nada capaz de saciar el ham­
bre y apagar la sed dol alma humana. Por eso 
<lijo antes de partir: Tomad, y comed, este es mi 
cuerpo: Tomad y bebed, este, es mi sangre.

k COMULGAR

Ya que J. C. lo quiere asi, comamos y be­
bamos la Carne y la Sangre de J. C.; porque 
si no comiereis la carne del Hij > del hombre y 
no bebiereis su sangre, no tendréis vida en 
vosotros Asi como en el orden natural no hay 
vida sin alimento, lo mismo sucede en el orden 
sobrenatural; y el alimento sobrenatural que 
nos dejó N*uestro Redentor, ya lo liemos visto, 
es la Eucaristía. Por eso dijo: Tomad y comed: 
Tomad y bebed

Porque hay una región, un orden, una es 
lera donde los alimentos corporales, no obstan­
te que son dones do Dios, no producen efecto 
ninguno ó lo producen contrario. Esto acaece 
en la región de la virtud, de la humildad, de 
la pureza, de la abnegación. Ea esta región so­
breviene el desaliento, el desfallecimiento, la 
anemia, la muerte, si no se acude con un man­
jar sobrenatural que reanime, rehaga, forta­
lezca.... Por eso Nuestro Señor Jesucristo dijo: 
T< mad y comed mi Cuerpo que yo he templado, 
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he preparado, he formado, llevándolo treinta y 
tres años en la humildad, en la pureza, en ía- 
obediencia, en la. abnegación: Tomad, y bebed, 
mi Sangre, á fin de que heredeis mis virtudes, 
como el niño hereda la índole de la madre que 
le dio su sangre.

Tomad y comed: Tomad y be^ed, ha dicho 
•T. C. al instituir la Eucaristía: y sin cesar si­
gue repitiéndolo desde el Sagrario. Porque to­
llos los seres están inquietos mientras no cum­
plen su destino: y el destino de la Eucaristía 
es servir de manjar, de comida, de alimento. 
Ser comido es la razón de ser, la. causa final de 
la existencia de todo alimento, el motivo por­
que fue creado: y constituye, por lo mismo, su 
felicidad, su dicha, su alegría. Los alimentos 
corporales, al ser comidos y descenderá las en­
trañas del hombre y convertirse en sustancia 
nuestra, .--i tuvieran inteligencia y el don de la 
palabra, expresarían su alegría diciendo: «Ya 
soy feliz, he cumplido mi destino: he llenado 
mi santa y sublime misión de sostener la vida 
en el corazón del hombre*. Mas, he aquí que 
la Eucaristía es v íd o  descendido del cielo: 
es J. C. convertido en comida, en alimento, en 
manjar del hombre. Por eso dice: Tomad y co­
med: Tomad y bebed; y lo repite sin cesar mien­
tras no ve encender" las velas del altar y no 
siente crugir la cerradura del Sagrario y abrir­
se la portezuela, de su encierro. Y solo quedará 
satisfecho cuando haya descendido á las entra­
ñas de sur, hijos, para cumplir, allá en el fondo 
<lcl pecho, mediante operaciones misteriosas, 
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la misión divina de alimentar en el corazón hu­
mano la vida sobrenatural. Entonces dejará de 
clamar: «Tomad y comed», «Tomad y bebed», 
para repetir aquella soberana afirmacióri: El 
que come mi Carne y bebe mi Sangre tiene la 
vida eterna, y yo le resucitaré en el ata no- 
«nsimo.

III
LA EUCARISTÍA, RECUERDO

Hemos dicho que la Sagrada Eucaristía, 
además de ser manjar divino y sacrificio sobe­
rano, es una memoria viva, una prenda adora­
ble, nn recuerdo magnífico que N. S. J. C. dejó 
á sus amigos.

¡liecuerdo! ... ¿Y para qué?.... ¡Ah! una de 
las grandes miserias humanas es el olvido, es 
la facilidad, la propensión á olvidar. Mientras 
tenemos á la vista el objeto de nuestra venera­
ción y cariño, todo va bien; pero en cuanto se 
interpone el velo de la separación, el velo del 
tiempo ó de la distancia, la imagen y recuerdo 
del objeto amado palidece, se eclipsa, se extin­
gue. A la sima del olvido van á parar los acon­
tecimientos más dignos de recordarse, los per­
sonajes más célebres, los seres más queridos.

Contra esta fatal epidemia del olvido no 
hay más que un recurso, que es el recuerdo; y 
el hombre lo emplea con verdadero empeño. 
Aquí erige estatuas, allá levanta pirámides, 
arcos, columnas ... más allá hace rodar bloques
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inciensos y los coloca de manera que perpetúen 
la memoria del acontecimiento ó del personaje 
que no queremos sea devorado por el monstruo 
< el olvido. Cuando Josué hubo pasado el Jor­
dán a pié enjuto con el pueblo de Israel, hizo 
levantar del seco cauce del rio doce grandes 
piedras y erigir con ellas en la rivera un mo­
numento, diciendo á los Hebreos: Colocadlas 
edil, en recuerdo de lo que habéis visto. Y cuan­
do vuestros descendientes os pregunten qué 
significan estas piedras, les contestareis que 
fueron colocadas para eterno monumento de 
haberse detenido las aguas del Jordán delante 
del Arca.»

Esto es el recuerdo A la consistencia de la. 
piedra o del bronce encomiéndase la memoria 
de los acontecimientos dignos de recordarse.

Yo me voy», parece que dice el que levanta 
un monumento; .dentro de poco habré desapa­
recido: ahí quedas tú en lugar mío, con el en- 
< algo de evitar que el olvido devore mi me­
moria. »

1 en efecto, algo se consigue. Al pasar por 
delante de esos monumentos, los sucesos anti­
guos renacen de algún modo: y, al menos por 
un momento, se ha triunfado del olvido.

Por un momento, sí: porque á despecho de 
todos los recuerdos, la victoria es efímera. El 
tiempo y el espacio vencidos un instante, pare­
ce como que se revuelven airados, y pronto to­
man el desquite: pronto vuelven ít cubrir con 
tupido velo aquello que se pretendió inmorta­
lizar.
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Ademas, ¡cuántos pasan i unto á esos monu­

mentos sin saber el significado de olios! Y aun 
para los eruditos, ¡cuántos monumentos indes­
cifrables! Delante de las pirámides de Egipto, 
ante los imuensos bloques de los bosques drui- 
¿icos pregunta el viajero qué siQnifican aque­
llos pied as y nadie responde. ¡Tanto es el po­
der del olvido! .

Aún concretándonos al re lucido circulo per­
sonal, ¿qué nos queda de las puras amistades 
de la infancia? ¿qué de las bellas é inocentes 
intimidades de la juventud? ¡Las afecciones más 
íntimas, las más profundas, con poco tiempo 
que pase sobre ellas, palidecen, se nublan, se 
borran, se extinguen, desaparecen! Sólo á mer­
ced de algún poderoso recuerdo se logrará evi­
tar la total ruina.

Ahora bien; J. O. conocía perfectamente la 
pobre condición humana: y J. 0. no quería, se­
guramente, sor olvidado de los hombres. No 
podía menos, pues, de dejarles algún recuerdo. 
¿Cuál? Seguramente el mejor.... y el mejor re­
cuerdo es sin duda alguna aquel que mejor le 
represente.

Hé aquí por qué dejó la Eucaristía. No dejó 
el pedebre de Belén aunque reclinase en él su 
cuerpecito al nacer; porque cabía cosa que me­
jor le representase. No dejó la cruz, teñida y 
todo que fue con su Sangre preciosísima, por­
que no era todo, aún cabía cosa que mejor le 
representase. No dejó una imagen ó retrato: nó 
una reliquia ó parte de su Cuerpo; sino todo su
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Cuerpo, toda su Sangre, toda su alma, toda su 
divinidad.

Este si que es el recuerdo completo, el re­
cuerdo perfecto, el recuerdo soberano. Esto 
mismo haría un padre, una madre, un esposo, 
una esposa, un hijo, al separarse para siempre 
del objeto de su amor, si pudieran hacerlo. El 
hombre no puede llegar á tanto. Más feliz Je­
sús, porque es más poderoso, ha podido reali­
zar, y realizó con efecto, lo que en las criatu­
ras no pasa de ser un ensueño ó vana pre­
tensión.

Y hé aquí por qué al instituir la Eucaris­
tía, á continuación de las palabras de Soberano 
Este es mi cuerpo: Esta es mi sanare añadió 
las de Padi-e amoroso, las de amigo del alma, 
Hoc facíte in meam conmemorationem: «Voso­
tros haced esto en memoria mia», en recuerdo 
mío: para que os acordéis de mi: para que no 
me olvidéis.

Y en efecto, así no es posible olvidarle. Po­
drán los ciegos pasar por delante de El sin 
verle; podrán los malvados pasar por delante 
de El blasfemándole; pero olvidarle la huma­
nidad, jamás, mientras subsista en la tierra 
este monumento vivo, este recuerdo soberano, 
esta rcprodw ción exacta del Libertador del li­
naje humano.

Reproducción, sí, del Verbo Encarnado, 
oculto bajo las especies de pan y vino, como lo 
estuvo durante nueve meses, en el seno de Ma­
ría. Reproducción de aquel Niño-Dios que na­
ció en el Portal de Belén y vuelve á nacer so-
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bre el ara del altar: que en el Portal adoraron 
Angeles, pastores y reyes, y aquí podemos 
nosotros adorar igualmente, y besarle, y abra­
zarle, y aún introducirle en nuestro pecho y 
e itrecharL contra nuestro corazón. Reproduc­
ción. en una palabra, de aquel benditísimo Je­
sús, el más hermoso entre los hijos de los hom­
bres, el más dulce, el más apacible, el más 
suave y humilde de Corazón, el más generoso, 
el único consuelo, luz y guía de la pobre hu­
manidad que sufre, de la pobre humanidad á 
quien todos abandonaran y por causa de la cual 
fué también El abandonado de su mismo Pa­
dre: abandono que le arrancó esta amarguísima 
queja, exhalada en el lecho del dolor, en el du­
rísimo lecho de la cruz: Dios mío, Dios mío, 
¿por oué me has desamparado? (Mat. cap. *27, 
v. 46.)

se
UMvLKS.-V.DC
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CAPÍTULO IV

DIOS.... aquel Dios de infinita magestad 
que no ha menester de nada ni de nadie para 
ser lo que es, para ser Dios.... Dios.... allá al 
principio de los tiempos, si bien no sabemos 
cuándo fue el principio de los tiempos ... allá 
cuando le plugo y del modo que le plugo, aun­
que no sabemos el cuándo ni el cómo ... allá 
cuando le plugo y del modo que le plugo, creó 
el Universo, creó el Cielo y la tierra y todo 
cuanto hay en la tierra y en el Cielo.

Los innumerables mundos diseminados por 
la inmensidad del espacio, no sabemos quién 
los puebla, no sabemos qué seres vivientes los 
habitan. Unicamente por la divina revelación 
tenemos noticia de que forma parte de la in­
conmensurable creación muchedumbre inaca­
bable de seres incorpóreos é inteligentes que se 
llaman ángeles. Estos quizá se extienden por 
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todo el Universo, quizá recorran todos los mun­
dos, quizá tienen inorada en todos los astros: y, 
sin quizá, dentro del inconmensurable espacio 
resillen, viven, piensan, quieren, obran, comu- 
n¡canse, ejercitan sus facultades.

En el globo terráqueo, que con ser arena 
exigua ó punto microscópico de la creación, no 
deja de contener maravillas suficientes para 
dar idea del poder y grandeza del sumo Hace­
dor.... en la tierra, digo, colocó Dios al hombre 
y lo hizo rey de este rincón, de esta partícula, 
de esta parcela del Universo; y entabló con id 
relaciones que más parecen propias de un pa- 
di-e que de un Dios....

En efecto, á este ser que se llama hombre, 
á este ser misterioso, á este agregado de mate­
ria y de espíritu, de alma y de cuerpo, de bestia 
y de ángel, compendio de la creación é imagen 
del Criador, em^dñóse Dios en igualarle con 
los ángeles en el destino final, en la mansión 
eterna; creando un mismo cielo, un mismo pre­
mio, una misma gloria para los hombres que 
para los ángeles.

El cielo que Dios preparó tanto para los 
hombres como para los ángeles, cielo con el que 
nada comparable vw el oj'/, ni oyó el oido, ni 
concibió la imaginación era muy desproporcio­
nado, muy superior á la condición humana: 
pero Dios elevó, mejoró, levantó la condición 
humana todo lo necesario.... El hombro carecía 
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(lo aptitud, do capacidad, de alns para volar, 
para levantarse á tales alturas, para arribar ¡i. 
tanta felicidad: pero Dios provistóle de alas. 
Las fuerzas naturales del hombre no eran sufi­
cientes para Ilegal- á merecer premio tan ex­
quisito: pero Dios le añadió fuerzas extraordi­
narias, fuerzas sobrenaturales, proporcionadas 
al destino que le mandó perseguir. Dios, en 
una palabra, elevó al hombre al estado sobrena- 
lural....

Do aquel orden sobvena^ral, de aquellas 
alturas inconmensurables, descendió el hom­
bre, cayó como despeñado, por un crimen, por 
un delito, por un pecado misterioso, que no fue 
cometido más quo por un hombre, y sin embar­
go trasciende, se extiende, se atribuye, sepro- 
pag& á todos los hombres; y todos nacen despo­
jados, privados de aquellos dones, de aquellas 
t uerzas, de aquella aptitud necesaria para esca­
lar aquel cielo tan peregrino que Dios prepa­
rara para los hombres al igual que para los 
ángeles.... .

¡La caída del linaje de Adam!....

Para levantar al hombre de tan profundo 
abismo, para, librarle de tan completa ruina, de 
tan inmensa desgracia, para rehabilitarle, para 
devolverle fuerzas, aptitud, condiciones perdi­
das, para redimirle, en una palabra, hubo de 
realizarse el acontecimiento más grande que 
vieron los siglos en favor de la humanidad, ¡la. 
Encarnación!
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Dios, la segunda persona de la Beatísima 

Trinidad, el Verbo Eterno, hizose hombre, ha­
bitó con los hombres, comunicóles—en lenguaje 
humano—los secretos celestiales de mayor im­
portancia para la salvación del mundo, ense­
ñóles la moral más hermosa, más humana, más 
sublime que puede concebirse; y derramó su 
sangre y dió su vida para satisfacer á la Justi­
cia sempiterna por los pecados del mundo.... 
Redimió, en una palabra, al linaje humano.

Consumada esta obra de misericordia infini­
ta y proveído todo lo necesario para que se per­
petuase en la tierra y aprovechase á todas las 
generaciones, volvióse al seno del Padre, llevo 
al trono del Altísimo aquella Humanidad Sa­
cratísima que, en virtud de su unión hipostati- 
ca con la Divinidad, pudo realizar la obra so­
berana de la reparación del linaje de Adam...

Pero antes de subir á los cielos instituyó el 
prodigio Eucarístico, á fin de continuar y aun 
amplificar y aplicar el gran prodigio de la En­
carnación.

En efecto, mediante la presencia real de 
J. C. en la Eucaristía, renuévase continuamen­
te la Encarnación ó aparición del Hombre-Dios 
en la tierra, nó ya sólo en una casita de Naza- 
ret, sino en todas las iglesias del orbe cris­
tiano.

Merced á la Eucaristía continúa el Verbo 
Encarnado habitando entre los hombres, no 
sólo de la Palestina sino de todos los pueblos 
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cristianos; y recorriendo las calles y visitando 
los aposentos, nó ya sólo de la Judéa y Sama­
ría, sino de todas las ciudades, villas y aldeas 
cristianas: nó durante treinta y tres años, sino 
hasta la consumación de los siglos; y está acce­
sible y á disposición, no sólo de sus pai-ientes y 
amigos israelitas, sino de cuantos quieran visi­
tarle. y hablar con El en persona, y. contarle 
sus^ cuitas, y exponerle sus miserias, apuros, 
aspiraciones y deseos.

Mediante la Eucaristía, Jesús amoroso dejó 
á sus amigos una prenda, una memoria, un re­
cuerdo.... que sólo Dios podría dejar: é institu­
yó un Sacrificio, único digno de la Magostad de 
Dios: y preparó para sus hijos un banquete, 
una comida, un manjar, un alimento que ni los 
Angeles lo tienen mejor.

, De modo tal, que si, gracias á la Encarna­
ción, el Verbo se hizo Carne y habitó treinta y 
tres anos entre los Judíos: gracias á la Euca­
ristía, el Verbo Encarnado habita entre los 
hombres de todas las razas y durante todos los 
siglos. Si, gracias á la Encarnación, Dios se 
hizo hermano del hombre, cuya naturaleza 
tomó; merced a la Eucaristía, Dios se identifica 
con el hombre, en cuya sustancia se con\ ierte 
al servirle de alimento. Si, mediante la Encar­
nación, fué posible que un Hombre-Dios se ofre­
ciese en Holocausto á la Divina Magostad 
ofendida y se sacrificase en el ara de la cruz 
por los pecados del mundo, mediante la Euca­
ristía, aquella misma víctima sacrificada en el 
C alvario se ofrece en todas las aras del mundo 

u



todos los días de los siglos, á la misma Magos­
tad del Cielo, en adoración y acción de gracias, 
en propiciación y en satisfacción: ofreciendo, 
inmolando, sacrificando aquí el cuerpo que fué 
destrozado en la Cruz y restaurado en la resu­
rrección, la sangre derramada en la Cruz y re­
cobrada e>i la resurrección; y, con el Cuerpo y 
la Sangre, también las llagas que se extendían 
desde los piés á la cabeza y que fueron cicatri­
zadas, sí, pero no borradas, á fin de poder mos­
trarlas siempre al Justo Juez de vivos y 
muertos.

¡Oh bendita! ¡oh dulcísima! ¡oh Sacrosanta 
Eucaristía! ¡Más allá de Tí nada hay en la tie­
rra! ¡Diriase que en Tí se compendian el poder 
y la bondad de Dios!



________________________
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